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CON C E N S U R A E C L E S I Á S T I C A 

Oiiibuenta números UNA ])éseta 

El caso 
t)ei «San Fulgencio» 
£9 curiosa la cóincideñoia dé 

(}«ré entre los torpedeamientos de 
tjiiques méroantee españoles, los 
<Iô  casos que niás cola hau trai­
dor, sean \ó9 otros tantos vapores 
derla 'Compafiia Cartagécer* de 
Nnívégaoión. ',' 

RQ US priimeroS días de enero, 
fué hundidb poí uñ submarino 
alemán el "San Leandro", único 
bu^úe ooD cargamento de frutas, 
que reh'ísó ' proveerse de satvo-
co"nduoto aléñiáDv Conviene re­
cordar qu'e'Injí'lat'erra negaba y 
Biegá^en absoluto a los buques 
neutrales el der^ll« « «HAgftr a -
puerto e i ^ ^ | ¿ W | | j f ^ ^ n e v e n 
carga no com.prenaiaa en las iis-
UkB de oootrapaado^t. eo catobio 
Aleman^a,,»ittes de establ6o«r el 
bloqueo de 1 .^^ Í#bt«ro-«OBgMi-
tia que salidníB' d^'|^Í«Tfo'é^8|!^l 
«xpedioionéÉ fi%érá% óócíaestino 
a localidad inglesa^ con la soja 

ooDoíttjera, se sómetieae a un vi­
sado consular que garantizara la 
•fa^^ytii^ de qÜ9 er«Q. ür̂ ^as, y 
DolBteiáiíiaerQtfiío^lfaétnba'rcii-

rehusó el visado, arrostró los ries-
go« del' torpfdea»ie«t?i y. íué 
torpedeado. " Í 

La casa armadora, pocos di^s 
deé^uéi, destinaba otro de' sus 
vapores, el «San Fulgencio, a 
rB¿íis*f.i4éntioo viaj^ que em-
pr^mdió «119 d» eoero, preyiato 
del salvo conducto, que s» entre-> 
gó^l gajpíK&tf, previ» visade do 
la c¡nf^rf,«^ 80 QóiiBéoaeDCiiii, 
•I i»^B|'^Í8Í?tiwQ)' rindió viaje 
tin contratiempo alguno. Había 
dé8«ati*do «o Ing^prra BUS ai«r-
éaaoiaa, oaando Alenania éHa-
Wéóíft ¿1 riguroso >|é»^éo sub-

y er^iáan FiUgéiíaléi; sin du-
da,«ijiiadi| regr,»tftrj» J|^j»fia e« 
el plaao oonoedid) paria fue las 
mavw^«uÉr«i«8,. • 'J* M N I » «n 
sfaÜr* lMil&nMMr')«« «Kattdotfa* 
sttt* trÍáibánW*^«í^^*»M 'de 
obrero y marz«,y la CoolpaÉia 
Cartag^sra, pw «o pardee; «a 
Í^Íé^MNilt(H'Ocii«t^ «tti» «bUga-
•ieÍÍÍ^Mk&%H»li'dÍiÉiiiníf«s «é-
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las rfeIaoiune<« de sqs principales 
accionistas con los aliad'S^ no 
quiso esperar el desenlace de las 
iiegooiaoionee entabladas entre 
los gobiernos de BlspaBa y Alema­
nia, para que se permita, por los 
submarinos imperiales, eJ regreso 
a Espafia de nuestros buques 
mercmntes, bloqueados en puer­
to inglés, y aceptando un buen 
íletamento ^s qarbóo, se encami­
nó a España,, siendo detenido y 
hu.ndido por un sumergible ale­
mán en piena zona de guerra, 
frente a las costas francesas de 
SaWes d*01('nne. 

La voladura del cai|;e:bost 
cartagenero, sujá un hecho la­
mentable por cuanto' significa 

' una. merma, aauque no ^B gran 
ooAsiderapió^, 4>ara la anémica 
flota,08pafiola êra de 1.544 teBe-
lad̂ fî  de 8rí(|tteo y t6 aBos de 
edad), pero no es más que mn 
incidente1dgfie« iy'««l(l«if, ptieS-
to'^uéía teSK«lirmadQra no tíspfí-
ró «J fin de los pour^arlers díplo» 
mátioús a que antes me reteria, y 
además navegó por zona prohibí'-
da. Otros bastantes más, buques 
espafioles hay en similares con-
4|ai%oe8 ^Me eli«Saa ^alg^oio»^ 
djftt«|üí<l«8 en puertos inglesas.' y 
sq¿ propietarios,^ mátf prudentes, 
allí los tienen esperando la Dor> 
malizaoión de las O0<ias. 
' Perp aquí, donde dssgráciada-
i|ient» tantos interesados.«hay 
por s^tarismo .iooossóioB^o o 
por ttióVilss menos excusables, 
en agravar lasituadiótí, un óaso 
taovülfar^ tao ffisouetote para 

' otras ttantms heátrates.cooiio él 
/hfsaainiiaDtó de uiíahaTe que se 
oi^ooa faera ds^la oorAAlidad, ha 
«arvido de plataforna para oons-
traír un tkgtado de agravios y 
d« disoQi^shM i^siigro^^s, qae 
TéB^á *bije de ai|ai \ ftiopt 
oíri^rfuoedwouaoáó^l'djÁo ttj^. 
i^dír^ . inas^oíáa groat», 4 * 
paste a zarandear nuestra d9lk»a' 

, dpi situapién jqtWBaci<mal.. 

Primero, pabilosa aiaóbos ps -
rt6dio(M «sai d«ob|rtt^ibn(is Úé\ 
'presidenta dl̂ f Cóniej'o ¿a BÍDÍS> 
(tros, «!A.4** ^ a M(. 1% airihuiwa 
isaxáotítudM eemo la da qoe el 

Después un faútástico relato del 
capitán del buque'náufrago, que"̂  
iusto es deoielo, casi nadie ha 
creído. Mal se compagina la sn-
puesta desconsideración a la ban­
dera eepáfioia, con la delicadeza 
demostrada por otro submarino, 
precisamente en el mismo paraje, 
cuando su oomaî dante guardó lá 
bandera del «Mar' Adriático» afi­
les de oafionearlo y echarlo a 
pique, por ser instrucciones ¿tet 
gobierno álenián, laa de que ¿1 
pabellón espailol no debik hun-
dti*fiie, y con la cortesía de otro 
submarino germano, 'dMplegáda 
hace muy pocos diás al deteber 
al «Antotiiio Ló pess». Las'dVsdí-
cbadas palabras del bapitá^ del 
«San Fulgiaiíoioi no msreoea ma­
yores oomtnitarios. 

Af>)rtunadament0;n{ eo et «San 
Leaedm» ni en «t ^Saeí Fi^l^sn-
cio>, hubteroQ TíMitonsv Imwnta». 

Interrogantes 
$m ftialtela! 

¿Es oieito que hay una ittuáóa ', 
que despojó pér&damente.i^ Es^N 

«pafia de un trazo de t«rrUíort«j'̂ tt9 
se llama <3ibraitér y es. piínrtife y « 
llave del Mediterráneo, quwdatt̂  v 
do asi nttastrp patria\pr»fMi d^ 
inicua, detet̂ tad&r, y «s.oierto %a0 i 
adenotiB le iaipoaj»-,a An^afta \<k ^^ 
denigrante huaaiiljMii.ió(i .d« a9.po<* ^. 
der.furtiiloar/stt\pcopio t»rríÍarÍ9/.< 
en les alrededores 4» at«c^<¿. 
p l a x a ? " • • • V ; , .¡5, 

¿Es cierto )ue la gloriosa on^acf^ 
paaa. 4*;, MBW^^'^ÍM^^' m 
18»(í Itt4an^ladfjfj^„uq» a^f^^^ 
su .:et^§,,i»pe|HÍga,,,p|Mgj^^^ 

' veto_^r^/<^Í^| ,y^, |p¡^«#%.í 
su yic^rii]^ ^,-ii*t!$al «•&i'̂ 1í«l «áf 

co pequTOio material ha ^ftfridp despfyar a i«uestril,pat|Jii 4« Ifija 
con la destruociót) de los dos va­
pores a»>egarados previamente, y 
habiendo rendido enormes bene­
ficios con anterioridad.*^ Jí^l^ti' 
más ha pf decido ha éido la traa-

islas Filii»oiMî  
¿Es cierto q u a M 4 oaciótt 

desde hac« tres siglos aq ^ 

paBa? 

% 

í̂ áilídad e^cional, puesta en jaque ' Luejgotser anglofilo et̂ ^er áM,* -
dot. ^éces por esa entidad n^vie- ie»l, daspceoiar a la m^r©' Bi-
ra Hallados votos fervismle* ̂ f* .p¿|a, -̂  
que los d#s buques que lé qué- \ " ,, 

^ dan, el «̂ M» Mdoro. y el «Saiitá ' ¿Issoiirtó á¿a hay ̂ ^ " # ^ ^ ' 
Floreatín|», AO orígineit otros «uya astítti4ri»f¿l«ito#¿t«'ilWrf*'' 
inoídfnteé dessgradaWeS. ie-BspaA*. traíbi«nd'1 -'Istáí^lÉÍ. 

^f(i«át<(]^.Mi^uaa la impofiM» 
^{«d«rret*«dal!ciihii9aff .^ - • ' \ Ji 

ÍBÉ cierto qtit> etiá nadlStf im^"^ 
dio i Sspali* >tat<l8iMÉ«Bf« ir'^ 
18(« y qai»«^i)^ EaragpM, d4* 

JUAN B. ROBBT 

Val»Ü(^ 
l í t t iii. n% 

L ^ ü x en 19J2 
^ itós infeatof qa*¡ »a imperia« . - - . .^., . . .^ . . 
lismó r i p e a n t e , Abrigan ¿ g l a - ^'^y^^<' y * | fWfi |o ^^ •« «t-
t s ^ f, francia de anvolver a 
]̂ SpaBa {á'* 4<>* lea ayudetaojí, 
a il .rM|zaoióa d f r « I^^ÉUt 
i^(ií^«a |esp%(e«* d« Aiaataoú, 
áóibHOOEéuBswán, pufwoo hal^A 

quesay a«» ,HMatti8n«Bi«s, nwh 
dando en ouairtrs 

roB nuMtroa p«dras? 

la srga&isadan da iodiw J w «fe^ 
••-«ilaoie¿»#lf»«üit¥tÍÍÍ|^ 

utf «éld ̂ ^fioTque i|e preste a 
>i0u<|fí|cfiaúijal 

Y M a:i^ti^ra no Qbbittnb cmi . _ , ^i«« a* 1 ^ ^ 
^ « .4. «.iri»».»».!., «4 -I vA«^, <*? • Ispaüa 000 él fin d* \mm 

•lti»Cado éa sangra por | | pus* 
blo, 'q-u« jjiuaM Mo^^Midl»! 

l^iilfíiti^saeio» ¡había sido das- ^^*^J*"^ f « B | p M £ t J ¡ t 
iwido dére* da Baree|a%«; jf é P"*»*»»- I ^ 


